
Acta Bagaudica(1) *:
Sobrequiéneseran «hagaudas»

y su posible idenQfYcaciónen los textostardíos

GONZALO BRAVo CASTAÑEDA

Qui adhtec bacaudae non sunt, esse cogantur («quienes aún no son
bagaudas,se venobligadosa serlo»)escribíaSalvianode Marsella’ en torno
al440, reciénconcluidaquizála primerafase dc la bagaudagalo-alpina(407-
37) y en vísperasde —si no ya iniciada— la resistenciacampesinahispánica
(441-54).

Rememoracióno vivencia, apartedel retoricismocaracterísticode algu-
nos autores tardíos, la reflexión de Salviano presentapara el análisis
histórico de aquellaépocaun doble interés.En primer lugar, testimoniael
carácterprogresivoen la composiciónsocialde estemovimiento;en segundo
lugar, la formulación negativade la sentenciaapenasdeja opción a quienes
«todavía»son ciudadanoslibres entrelos romanos.Momento paradójico,
por tanto,en cl quela libertadjurídicadc los ciudadanosseveíaconculcada
por la necesidadsocial de integrarseen los gruposde rebeldesy fugitivos,
perseguidospor los representanteslegalesdc la administracióncentralen las
provincias,por la justicia local o por simplesacreedoresprivados.

La libertad,pues,presentaen estecontextotambiénunadobleacepción.
En la versiónromana,cl ciudadanoes«libre» encuantoqueesindependiente
y como individuo se encuentraprotegido por las leyes del Estado,que
reconocensus derechos(/ibertas nomana);en la versiónantí-romana,que es
la aquí reseñadapor Salviano,la verdaderalibertad sólo existeal margende

* Este artículo inicia la serie Acta Bagaudica. una investigadón más amplia planteada como
una revisión sistemática de los problemas que desde la historiografia antigua a la investigación
reciente fundamentan la «cuestión bagaudíca». Se proponen aqui nuevos métodos de análisis de
fuentes y teorías y se orienta hacia posibles soluciones. Por razones de actualización y puesta a
punto de la problemática histórica Actfiag aparecerá con cierta periodicidad: II) Problemas de
interpretación en fuentes y teorías; III) Balance y significación histórica (¿revueltas o revolu-
ción?); IV) Elementos de bibliografia crítica y analítica <1952.1982).

¡ Salv., De gubernatione dei. V,VI,26.
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la ley, porque esta ley «romana»oprime en vez dc garantizarla libertad
ciudadanay elEstado,haciendocasoomiso dc los derechostradicionalesdel
individuo, imponecontinuamentenucvasobligacionese impide a los ciuda-
danos seguir siendo «romanos»2.En el mismo sentido, MacMuflen ha
observadoque las clasesdifícilmente encontraríanmayor enemigoque la
propia legislación3y cuandolos textostardíosrecogenla represióneventual
de estasrevueltascampesinasarmadaspos’ tropasimperiales o federadas
equiparana menudola «pacificación»(pacemneddidit) y el restablecimiento
de las legesromanasen las regionesafectadas4.

Por forzadaquepuedaparecerestaversióndelos hechos,no lo es tantosi
se tiene en cuenta que proviene de un escritor que simpatiza con el
campesinado5y cuya obra (De Guhernatione dei) ha sido considerada
tradicionalmentecomo uno de los textos canónicosrelativosa Bagaudas,
porque no todos los textos tardíos los mencionanexplícitamenteaunque
muchos parecenaludir (por tanto, tambiénomitir) al conflicto bagaudico
entrelos siglos III y V6.

Comoen otrascuestioneshistóricasde la Antiguedad,en la«bagaudica»
se observa una relación inversa entre el relativamenteescaso material
documentaly lasnumerosasy disparesinterpretacionesquese hanelaborado
a partir de éste.En nuestraopinión, la «cuestiónbagaudica»planteatres
problemas básicos que exigen un tratamiento analítico distinto y por
separado,pero que, en cambio, la historiografia moderna ha tendido
significativamentea englobardentrode unaproblemáticacomúne indiferen-
ciada,cuyosresultadosno resistenen muchoscasoselanálisiscontrastadode
hechosy situacionesconcretas.Ciertos tópicos relativos a la naturalezay
carácterexclusivamentesocial de estos movimientos,asumidossin reservas
por un amplio sectordc la investigaciónhistóricareciente,hancontribuido
en buenamedida a considerarpositivamente«cerrada»una cuestiónque
reclamano obstantenuevasperspectivasde análisisahoraquela problemáti-
casocíalde la tardíaAntiguedadvasiendocadavezmenososcura,por mejor
comprendida7.

2 Ibidem: «<‘qui)... nonperminebanturesseRomani».
R. Macmullen,Enemiesof theRo,nanOrder, Cambridge,Mass., 1967, 211.

4 Rieron., Chron.. 2303; Merob., Pan. Lot.. II, 9-15; Rut. Namat., De reditu suo. 1 213-16.
5 C. E. Minor (1971), Brigand. Insurreciionisíand SeparatistMouvementsin tire Later Roman

Etnpire. Ann, Arbor, 1979, 13 ss.
6 Véase mfra una clasificación del léxico utilizado habitualmente en estos textos,
7 Desde que en 1952 E. A. Thompson publicara «Peasant Revolts in Roman Gaul and

Spain», ¡‘así and¡’resení, 2, págs. 11-13 (hay trad.castell. en una desafortunada edic. del texto
inglés en AA.VV., Conjlictosyestrucíurassocialesen la HispaniaAntigua. Madrid, 1977, 61-76),
entre las posteriores reconsideraciones del problema bagaudico sobresalen: A. R. Korsunskij,
«Dvischenie Bagaadov», VDL 4, Pp. 71-87; W. Seyfarth, «Das Problem der Bagauden»,
Lebendiges Alterium, 3, Pp. 7-13; V. A. Sirago, Go/la ¡‘lacidia e la trasformazionepo/itica
del/’Occideníe, Loavain, 1961, Pp. 369 ss. y 499 Ss.; B. Czuth, Die Que//en der Gesciricirte dar
Bagauden. Szeged, 1965; 5. Szadeczky-Kardoss (1968), «fiagaudae>, RE, Suppl. Xl, cols. 346-54;
C. E. Minor (1971), cit.; P. Dockés, Revoliesbagaudeset Ensauvagemení.Lyon, 1980;G. Bravo,
«Las revueltas campesinas armadas del alto valle del Ebro a mediados del s. y (Para una revisión
sobre bagaudas)», ¡ Congreso de Historia de la Rioja. Logroño, 1983, 219-30; para el caso
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El primerode estosproblemaso nivelesde análisises el de identificación:
quiéneseran, quiénespodíanser, con qué grupo(s) social(es), si alguno
específico, identificarlos; el segundoes básicamenteel de interpretación:
consistiria en revisar las distintas interpretacionesque se handadoa este
movimiento a la luz dc las fuentesquefundamentanlas teoríasconcl fin dc
incluir a los Bagaudasen la dinámicaevolutivadel conflicto social tardío; el
tercero, en fin, correspondea la signjflcación histórica de esta génesis,
evolución y trascendenciadel movimiento, así como a su categorización
precisaen relaciónconotros conflictos socialescontemporáneos(o similares
pero no contemporáneos).

Comoes obvio, sólo al primero de estosproblemasdedicaremosespecial
atenciónen estetrabajo,desdeunaópticarenovadoraquepermitemodificar
en partela visión tradicional del componentebagaudicoy quecompromete,
sin duda, algunasde las interpretacionesal uso, así como la significación
históricaque estetipo de conflictospuedatenerparala reconstrucciónde la
historia social y política de la Romatardía8.

1. Elementoscríticos parael análisis

Lasfuentestardíasapenasayudana establecerdiferenciasentrehechosde
distintanaturaleza,apreciacionesque,sin embargo,sedanmuy útilesparael
análisishistórico.Una mayorclarificacióndel fenómenobagaudicoaconseja,
no obstante,suplir estasdeficienciasestableciendounaprevia y elemental
diferenciaentreel agente,como sujeto concretode la acción, y los hechos,
como resultadosde accionesconcretas.Los textos, en cambio, tienden a
englobarbajo la denominacióncomún de «bagauda»ambasacepciones,
utilizando incluso el apelativode persona(«Bacauda»)tambiénenconstruc-
ciones impersonalesdel tipo «in bacateda ... mata» o «iii Racaudamn
conspiravere»9. En otrasocasionesse dice expresamenteque«quienesno se
refugiaban(parabuscarprotección)entrelos bárbaros,eranobligados,sin

hispánico,cf. M. Vigíl-A. Barbero, Sobre los origenessocialesde la Reconquista(art. de 1965),
Barcelona, 1974, pp. 33 ss.; y recientemente N. Santos, «Movimientos sociales en la España del
Bajo Imperio», Hispania. 145 (1980), pp. 237-69.

Hemos abordado el fenómeno bagaudico en varias ocasiones y desde diferentes perspecti-
vas:G. Bravo,El conflicto socia/y revo/ucionariotardorromanooccidental(Salamanca,1974)(una
visión global de los conflictos sociales tardios como via social de la transición al feudalismo —en
curso de pubí. actualizado—); Id., «Revolución y Spátantike: problemas de método en el análisis
histérico de la sociedad tardorromana», Zephyrus.26-27 (1976), 443-54 (con una tipología
básica de los movimientos sociales tardorromanos); íd., «Las revueltas...», cii. (orientaciones
para su estudio); íd., «Ciudades, obispos y bagaudas: León, obispo de Turiasso», 1 Simposio
sobre Ciudades Episcopales. Tarazona, 1982 (en prensa) (una explicación a la concurrencia de
estos tres elementos en la sociedad hispana del s. y); íd., «La relativa importancia de los
conflictos sociales tardorromanos en relación con los diferentes esquemas de transición» (III.
Intern. Symposium. Leipzig, 1982), pubí. enKlio, 65 (1983), 383-98 (el tratamiento otorgado a los
conflictos en los distintos análisis de la transición).

Prosp. Aquit.. Cirron.,’ Ch ron. Ga/l., 117, a. 435.
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embargo, a ser (=actuar como) barban 10 Hay, por tanto, una clara
tendenciaen las fuentestardíasaasimilarla identidadde los «agentes»,que
se equiparany sc confundenen los hechos.Peroestecierto mimetismoen las
fuentesha dejadotambiénunasecuelaprofundaen la investigaciónhistórica
moderna.En cl tratamientodc laproblemáticatradicionalsccorresiempreel
riesgodeestablecerequivalenciasforzadas—dadoquelos textosno son muy
explícitosen estesentido—entrela naturalezade loshechosy la identidadde
los agentes,acotandoexcesivamentela realidadhistóricareducidaincluso a
algunasde susmanifestacionesmásvisibles. Por esoestablecerestaprevia y
fundamentaldiferenciapermiteasimismodistinguir entreaccionesbagaudi-
cas,propiamentedichas,y otras quepodríanconsiderarsecomo talessólo al
término de un análisissobrela morfología concretadcl hecho en que tales
accionesse desarrollan.Por ejemplo, no se podría definir «a priori» como
bagaudicaslas accionesde protestallevadasacabopor el campesinadogalo
durantecl s. lv. Si existeun consensobastantegeneralizadoen estepunto
entrelos historiadoresno es sólo porqueen los textos literariosy jurídicos
contemporáneos11no aparezcanasí consideradassino porquese parte del
supuestode que la «activa» presenciagermánica haya actuado como
elementodinamizadordel procesoconflictivo-social.

En efecto, la re-emergenciade la bagaudagalo-hispanadcl 286 no está
documentadacon anterioridadal 407 parala Galiani al 441 paraHispania.
Aunqueestos termini tengansólo un carácterindicativo, inducena restringir
cl cómputocronológicodel clímaxbagaudicoaun total de veinteaños,entre
la primera y la última noticiaefectivamentefechada12~ Perocomo es lógico
las fuentes historiográficassólo hacen referenciaa estos hechos cuando
relatansu represiónpor las fuerzasimperialeso auxiliares, por lo que es
razonablecreer quecl ámbito cronológico bagaudicoes mayor e incluso
intermitente.Desdeestarazonablecontinuidadsc explica mejor la aparente
progresividaddcl conflicto y el claroreforzamientodel contingentebagaudí-
co durantela primeramitad de siglo, contrastandoconel debilitamientodel
Poder,queobligó al gobiernocentrala dejaren manosbárbarasla solución
de los problemasinternosprovinciales.

Aunque estos grupos bagaudicosoperaron al parecer estrechamente
vinculadosal mundorural13, sus accionesalcanzantambiénalgunosnúcleos

tO Este es el sentido que a nuestro juicio debe darse al texto de Salv., V,V,93: «u qui barbaros
non confugiuní.barban lamenessecoguntur».

Amiano no los menciona en sus ResGestae(cf. también (nfra, n. 31), pero tampoco la
abundantelegislacióndel s. iv sobre «dedesertoribusetocculíatoribuseorurn»: C. Tir.. V11,l 8.11 -
16.

12 Cronología: 407-li (Armorica); 408-09 (Alpes —y Britanía—, según el reciente estudio de
E. A. Thompson, «Britain AD. 406-410», Britannia, VIII (1977), 318); 435-37 (Galia ulterior
(Armorica), Alpes y SE de la Galia); 441-43 (alto valle del Ebro); 449-54 (Tarraconense).

‘3 Sirago, cit., Pp. 379-81, consideró el episodio de Bazas (417) como una clara trasposición
del movimiento bagaudico campesino a la ciudad. Pero esta interpretación no ha sido
generalmente aceptada, porque e1 texto de Paul. de Pella, Eucharisticos. 459-60, no menciona
Bagaudae: cf en contra R. Teja, «Sobre la actitud de la población urbana en Occidente ante las
invasiones bárbaras», ¡¡isp. Ant., VI (1976), 7-18.
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urbanos(Turiasso, Gaesaraugusta,Ilerda) l4~ A pesar de la sospechosa
insistenciade Salvianoenqueel opresivosistemafiscal es el responsabledela
formacióndc estosgruposde rebelles15, la estructurasocialcampesinatardía
es muy mal conocidaa nivel regional amenosquese pretendaproyectarlas
situacionesjuridicas y económicasgeneralescomo justificación dc las
actuacionesde bagaudasen estosmedios.Perosólo cuandolos mecanismos
dc control imperial/provincialperdieronla efectividady eficacia tradiciona-
les 16 se hizo posiblelaeclosióndeestas«bagaudas»,expresióndel procesode
liberaciónsocial paraleloal de liberaciónpolítica ya iniciado en las provin-
cias occidentalesdel Imperio. Liberacionespolíticas y liberacionessociales,
comoha señaladoDockés, fueronsin dudaarticuladasperodistintas’7 Una
cierta connivenciaentrebárbarosy campesinos18, así como los complejos
mecanismosdcl asentamiento19 y las rivalidadesentre los pueblosasenta-
dos20prolongaronesteperiodode revueltascampesinasarmadas«provincia-
les»,queno secerrósino conla intervencióndirectade las tropasauxiliarese
imperialesen los suelosgalo(450)e hispano(454). Peroparaentoncesquizá
era ya demasiadotarde: gran parte de las provinciasoccidentaleshabían
entradoya en la dinámica«periférica»y el «centro»—ahoraen Rávena—
tuvo que reconocer la independenciapolítica no sólo de los pueblos
germánicosasentadosen territorio romano, sino incluso la dc algunos
provinciales,como los armonicani,vasconesy cántabros.

Porotra parte,en el análisisdelos hechossesuelepasarinsensiblemente
dc las situaciones«iniciales»del movimientoalas «finales»y avecesse llega a
justificar lacomposiciónsocialdc la bagaudagalo-hispanadcl s. y recurrien-
do a textos-fuentequesólo hablande suorganizaciónparticulara finalesdel
s. III. Es evidente, no obstante,que en este intervalo se han operado
transformacionesfundamentalesen la estructurasociocconómicay política
del Imperio, que deben haber modificado cuando menos el sentida del
movimiento: se ha recuperadola integridad (=unidad) territorial del
Imperio; se ha racionalizadola estructuraadministrativa(=dcscentraliza-

~ Cf. nuestro «Ciudades, obispos y bagaudas...», para comprender estas vinculaciones.
15 Hacia el 416, Orosio, Hisr adv. pag.. VIII,41,7, decia que los romanos preferian vivir

«libres» a soportar el peso de la tasación entre sus paisanos; posteriormente Salviano, a
mediados de siglo, desarrolló este hecho como una de las causas fundamentales de la formación
de la bagauda galo-hispana (cf espec. V,V,21-26).

16 Es nuestro argumento en «El elemento económico de la cuestión social tardorromana:
problemas metodológicos», II Jornadasde Merodo/ogiade la Historia, Cáceres, 1984, Pp. 18 ss.

“ Es la tesis aportada por el libro de P. Dockés, cit.. espec. p. 226.
I~ Los visigodos no han formalizado un pacto de colaboración con los romanos hasta el

bedas Walia-Constancio del 415; en cambio, el campesinado rehusó la alianza con los bárbaros
vecinos cuando la revuelta bagaudica había sido sofocada (Merob., Pan. Lal.. 11,19: «barbara
vicinae refugit consortia gentis»)entre 437 y 439. en Armoríca.

‘~ Cf. sobre todo E. A. Thompson. «The Settlement of the Barbarians in Southern Gaul»,
JRS, 46 (1956), 65-75, y recientemente W. Gofl’art, Barbariansand Romans,AD. 418-584. Tire
Tecirniques of Acconimodation,Princeton. 1980.

20 SegÚn Merob., Pan. lot., 11,16, ca. 438, sofocada la revuelta de Tibatton en Armórica, la
caballeria húnica de Litorio se dirigió al 5-E de la Galia y obligó a los (visi)godos a levantar el
sitio que mantenían sobre Narbona.
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ción); sehafortalecidolabasefinanciera(= sistemafiscal); seha polarizadola
estructurasocial (=potentesy tenuiares);se hanconsolidadonuevasbases
ideológicas(=cristianismo)21.Estastransformacionesesenciales,de las que
en mayor o menor medida participael movimiento bagaudico,aconsejan
establecerunadiferenciaciónclara entre ambos«momentos»del conflicto
auncuandoéstosse sitúengrossomodoen los poíoscronológicosdel sistema
impositivo bajoimperial.Perola campaliadeMaximianoen GaliaeHispania
es con seguridad anterior (lo más tarde en 287) a la reforma fiscal
diocleciana,sólo atestiguadadesdecl 297.

Queladocumentacióncontemporánearelativaa estoshechosseaextraor-
dinariamenteparcasobrealgunosaspectospuedeexplicar cl mutismode la
historiografia antigua en algunas de las vertientesmenosconocidasdel
problema(número; organizacióninterna; tipos de lucha; status cultural;
relacioneseconómicasinternaso caracteresdel frente social o nacionaldel
movimiento22\peroello no impide en absolutoproponeralgunassoluciones
quedespejenenpartela ambigtiedadusualacercadesu formación,composi-
ción socialy dimensiónhistóricadel conflicto enel procesoevolutivo/revolu-
cionario del último siglo dcl Imperio23. La posible identificación del
elemento«bagauda»,así comola valoraciónde lasaccionespropiaso ajenas
como«bagaudicas»son dosvertientesdelacuestiónmarginalmentetratadas,
cuyo análisiscontribuiráa enriquecernuestroconocimientodel conflictivo
mundo romano-occidentalen sus postrimerías.

2. Análisis histórico y terminología bagaudica

En la versión másprogresistade los hechos,estosmovimientosbagaudi-
cosvendríanaserla expresióndelas contradiccionesinternasdc la sociedad
tardorromana,quescmanifiestaenlosataquesde losbagaudasa losgrandes
propietariosdefendidospor el ejército imperial24, Las accionesbagaudicas
seríanllevadasa cabopor gruposde campesinosincluyendo«conseguridad»
—se dice— a esclavos,libertos, colonosy campesinoslibres (esdecir, todos
los gradosde la escalajurídica entreesclavitudy libertad) levantadosen
rebelión contra los grandespropietariosterritoriales.Otras versiones,sin
embargo,tiendena restringir la entidady objetivosdel contingentebagaudi-
co a ámbitosestrictamentelocales e incluso a cuestionarseriamentelos

21 G. Bravo, Coyunturasociopo/itica y estructura social de la producción en /a época de
Diocleciano (Génesisde la sociedadbajo-imperial). Salamanca,1980, y recientementeA.
Chastagnol,Evolutionpolitique. socia/eeteconomiquedu monderovnain, de Dioclezienñ Julien
(284-363) (La miseenplace du réginie dii Bas-Empire).Paris,1982.

~ Szadeczky-Kardoss (1968), col. 354.
23 Cf. supra. n. 8.
24 Thompson (1952), /oc. cii.; Korsunskij (¡957), loc. cit.; Vigil-Barbero (¡965), loc. cit..

espec.pp. 43 y 47. En contra Sirago, loc. cii., y Arce (1980), «La Notitia Dignitatum et l’armée
romaine dans la diocesis Hispaniarum», Chiron. lO, pp. 593-608. Una valoración provisional de
estas teorías la hemos avanzado en «La relativa importancia...».
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presupuestosen que se basala llamada«teoríasocial» de la bagaudagalo-
hispana25.Ante este confuso panoramade identificaciones imprecisase
interpretacionestan opuestassobreunacomún basedocumental26,parece
necesariovolver de nuevosobreaquellostextos cuyainterpretaciónpermite
la inferenciadc hechostan distintosen cuantoa sunaturalezay trascenden-
cia social.

El comentarioglobal quecabehacerde estostextos-fuentees su desigual
grado de fiabilidad para el establecimientoy posterior valoración de los
hechos.Estadesigualdaden absolutoinvalida la información,sino que, por
el contrario,exigeunadepuraciónpreviay necesariade su posiblecontenido
histórico.Tal necesidadno ha pasadodesapercibidaa la historiografiacrítica
rcciente27quese ha esforzadoen mostrarla cargaideológicainherentea los
contenidosy el caráctercontradictorio y en ocasionestendenciosode la
literaturatardía.

Peroademása cadaunade las fuentes-tipocorrespondentambiénotras
limitacionesespecíficas.Frenteal merocarácterepitomistade la mayoríadc
las fuentes historiográficas (Aurelio Victor, Eutropio y Zósimo) o la
narraciónescuetade las crónicas(Gallicas, de Jerónimoy dc Hidacio), las
literarias,propiamentedichas,acusanexcesivaretóricay simbologla(Rutilio
Namaciano, Sidonio Apollinar, el anónimo Querolus) cuando no una
deliberadaexageraciónde los acontecimientos(Panegiristas)y unacómoda
situacióndcl elogiadoen los resges¡aedescritos,«facilidad»sólo comprensí-
ble a la luz de la «clemencia»posteriorcon los rebeldes.Mayor riquezadc
contenidoproporcionan,en cambio,las fuentesllamadaseclesiásticas(sobre
todoOrosioy Salviano)aunqueéstasse planteanusualmentecomo auténti-
cas diatribascontra lo que ha llegado a ser el orden romanoe incluso las
hagiográficas(Passiones)llegan a deformardc tal modo los hechosqueuno
nuncapuedeestarsegurode silo queallí sedice es real o imaginario,lo que,
por otra parte, ha centradola atencióndc un sector de la historiografia
modernasobrecl temade la «leyendabagauda»28.

25 Una puesta a punto de esta «teoría» a la luz de nuevos elementos analiticos ocupa gran
parte de nuestro «Acta Bagaudica (II)». Entretanto, la critica en J. Orlandis, «Bagaudia
hispanica», Rey.de hin. de/ Derecho, 1977, 35-42 y Arce (1980), /oc. c,t.

26 Una recopilación de textos, aunque incompleta, en Vigil-Barbero, op. cil., PP. 40-43, nn.
52-64; las fuentes primarias fundamentales en Szadeczky-Kardoss (1968), /oc. cii. (a completar
con las recogidas inji’a, n. 33). La recopilación de B. Czuth (1965) es exhaustiva, con
comentarios pormenorizados. Recientemente C. E. Minor (1971), op. cii., discute la fiabilidad de
los textos en notas (PP. 152 ss.) y P. Dockés, op. cit.. dedica un apartado a inventariar y estudiar
el contenido de los documentos (PP. 159 Ss.).

27 En general, F. Paschoud, Roma acterna. Etudes sur le patriotisineromain dans l’Occidení
latin á /‘é,poque des grandes invassions. Neuchatel, 1967. Más recientemente, J. Fontaine,
«Romanite et hispanite dans la litterature hispano-romaine des IVe et Ve siécles», Assimila¡ion et
Résistenceñ la cu/íure greco-romainedans le mondeancien,Bucarest-París,1976, pp. 301 ss., y
ahora sobre fuentes eclesiásticas: «Christentum ist auch Antike (Einige Uberlegungen zu Bildung
und Literatur in der lateinische Spátantikes>, JahrbuchflJr Antike ¿md Christentum, 25(1982), Pp.
5 55’

28 p. Dockés, op. ch., cap. IV, pp. 238 ss., demuestra que la «leyenda tebana» es sólo un
capítulo de la complicada leyenda bagauda generada por las fuentes de carácter hagiográfico. Cf.
también Minor, cii., App. 1, Pp. 228 ss.
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En definitiva, a través de los textos tardíos,dcl complejo mundo social
romanode las provinciasoccidentalesen el s. y se obtienela imagendc un
cierto confusionismoétnico-político entre romanosy bárbarosfederados,
entreceltas y germanosy, en la misma línea dc análisis,entreb~gaudasy
campesinos.Pasadastres décadasdesdeel renovadorartículode ‘1 ~ompson
(1952) y a pesarde las numerosascontribucionesparcialessobreel ~ma se
tiene la impresiónde que la preguntaprevia «quiéneseran(los) ba~audas»
—por parafrasearun celebradotrabajo de Chadwick (1976)— permanece
incontestadaen lo esencial,aunquetambiénes cierto quesólo recientemente
se ha planteadola cuestiónen estostérminos29.

La preguntasobre«quiénes eran bagaudas»no tendríasentido si los
textoscontemporáneosdc los hechosproporcionaranunadefiniciónunívoca
y suficientede los mismos.Comoes lógico, dichainterrogantepuedeesperar
diversas respuestasporque sintetiza en realidad un amplio campo de
cuestiones:quiéneseran«realmente»y a quiénes«seles llamaba»bagaudas;
suorigen,condiciónsocialy jurídica; formasdc reclutamiento,«conversión»
o alineamientoen los gruposbagaudicos;móvilesde la acción bagaudicay
objetivos perseguidos.A ninguna de estas preguntasse ha dado hastael
momentouna respuestasatisfactoria,de un lado, porqueciertamentelas
fuentesson extraordinariamenteparcasen algunosde estosaspectos,pero
también porque tales cuestioneshan sido formuladasa menudo como
aspectosmarginalesde la problemática o con escasasposibilidades de
solución.

Precisamenteporquelos textos tardíosproporcionannoticias escuetasy
ambiguassobrelos bagaudasconvienedelimitar loscamposde conocimiento
que tenemosacercade los mismos en diferentesnivelesde información:

a) lo que los textos «dicen»expressisverbis (=constatación).
b) lo que los textos «no dicen» (=conjetura).
c) lo que los textospretenden(=interpretaciónrazonable).

1. decin (=rcsaltar,enfatizar).
2. no decir (= ocultar, silenciar).

Este último nivel solamenteen el supuestode que pueda justificarse,
razonarseo, en sucaso,explicarselegítimamentetal pretensión,no sea que,
comoha observadorecientementeFinley 30, loshistoriadoresqueramossacar
de los textos-documentosno ya lo que deliberadamenteocultaron, sino lo
que nuncaquisierondecir.

29 Especialmente Sirago (1961), op. cit., pp. 502-03, propone la identificación de «bagaudas»
con los «laeti» célticos del campesinado galo. Posteriormente Minor (1971), op. ch., pp. 118 s.,
planteó la cuestión sin desarrollarla; Dockés (1980), op. cii.. pp. 207 ss., se pregunta «qui sons ces
bagaudes» en términos de procedencia; aquí preferimos la expresión «quiénes eran bagaudas»
(sin artículo), conscientes de que los textos apuntan hacia el bagauda como un tipo social más
que como un especifico grupo humano. El trahajo aludido es naturalmente H. Chadwick, «Who
were the Dorians?», Paro/a del Passaío.1976.

3~ M. 1. Finley, Annales. enero-febrero, 1982. Finley habla de documentos económicos, pero
sus observaciones son igualmente válidas para las fuentes literarias e historiográficas,
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Comoya hemosvisto, Amiano no hablade bagaudasen Galiaduranteel
siglo lv, acasoporque como él mismo pensaba«non omnia narratu sunt
digna» y porque«la historia sc construyeconhechossignificativos»31, Pero
es más sorprendenteque los textos relativos a bagaudasno mencionen
expresamente«coloni». La inclusiónde éstosen cl grupo-senvi(queestablece-
mos mfra), bien atestiguadosin embargoen algunos textos, no pasade ser
meraconjeturasi no sejustifica de forma razonadael inexplicablesilencio de
las fuentesen esteaspectoconcreto32~

Tampocoen los textos que aluden de forma más o menos clara a
«bagaudas»se utiliza siempredicho término,ni paradenominara éstosni
paracalificar sus accionesen cuantotales y, sin embargo,constituyenuna
excelentefuentede informaciónparaconocerlos «modos»o condicionesdc
vida deestosgrupos(así De neditu suo y Querolus).

El alcancede la información que las fuentes literarias tardias nos
proporcionansobrebagaudas,convistasa su posibleidentificación,se infiere
fácilmentedel registrocombinadode términos(específicosy asimilados)y el
índiceestimativode frecuenciasque incluimosacontinuación33, clasificados
por gruposde términosafines y en orden decrecientedc menciones:

(1) grupo-BACAUDAE (14); Bag- (4); ¡3~x- (2); Bach- (1); bat- (1);
vacantes(1); vagantes(1).

<II) grupo-RUSTICI (-ANI) (8); agrestes(4); agricolae (2); ignari (1);
imperiti (1).

(III) grupo-MULTITUDO (6); motus (3); tumultus (2); turba (2);
conmotio (1).

31 Amiano Marc., XXVII,l,15 y XXVII,2,ll. Cf Thompson, «Revueltas...,>, PP. 71-72. El
supuesto problema del «ocultamiento» de Amiario puede deberse, sin embargo, a otras razones,
como es el hecho de que a partir del libro xxv el autor rompe con la narración detallada de los
hechos (cf. Minor (1971), p. 156, n. 23>. Un tratamiento completo del problema en E. A.
Thompson, Tire historical Work ojAmmianusMarcei/inws. Groningen, 1969, pp. 87ss.

32 La forma coloni no aparece mencionada en contexto bagaudico. Sólo Salv., V,VtIt,43
habla de ellos en el sentido de «culzores»,pero significativamente al describir la condición de
«bagauda» usa calificativos como rebe/les.criminosí, perditi o genéricos como pauperes(espec.
V,V,21-26); Zos., VI,2,5 es una prueba deficiente para colonos «bajoimperiales». Hemos llamado
la atencion sobre este hecho en varías ocasiones («Las revueltas campesinas...»: K/io (1983), 395,
n. 36). Sin embargo, es frecuente asumir su presencia en las fuentes: por ejemplo, Vigil-Barbero
(1965), op. cit.. 42; J. M. Blázquez. Historia de Hispania Romana,Madrid, 1975, p. 154; o
recientemente P. Dockés (1980). op. cit.. passñn. Mucho más prudente en la lectura de las
fuentes, no obstante, babia sido Thompson (1952), cit., p. 61, n. 1, y 70, n. 31.

~ Cf. supra. n. 26. Los textos computados corresponden a los recogidos por Szadeczky-
Kardoss (1968), cit., excepto las referencias juridicas y epigráficas alli señaladas, por no estar
referidas específicamente a bagaudas, así como: Amiano,XX’l, 11,4; XX,8,13; SidApolí., V,210-
13; Hidacio, 114-23; 129-38, e Isidoro, 87 (=Hid., 141). Hemos utilizado en cambio algunos
otros textos por contener termínos significativos con relación a los bagaudas, como: Querolus,
1.2-16 (nustici, /atrocinium. bis); Prosp. Tiro, Chorn. (Bagaudae. rustid. mulsitudo); M. Scottus,
C½ron.(Bacaudae,nustici, facilo, pax. mu/titudo); Salv., VV.45 (servos), Jordanes, Romana
(Bacaudas);Sozomeno, Heccí., IX,l 1 (&ypoíxúw, oixtvnv); Pass. St. Typasii (cnudeles); Sid.
Apolí., car,n., VII, 24648 (pacem.rapina); Pass. Acaunensiun, (Bagaudas.turba, arma. scrvi/is):
H íd., 179 (/atrocinaníum,depraedatio).
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(IV) grupo-FACTIO (5); rebellio (2); -es (1); seditio (2); conspiratio
(2).

(V) grupo-LATRONES(6); criminosi (1); perditi (1); perniciosi (1);
rapina (1); depraedatio(1); vastator(1); crudeles(1).

(VI) grupo-SERVI(4); -ilis (2); -itia (2); -itus (1); captivitas(2).
(VII) grupo-PAX (3); leges(2); libertas (2); ius (2).

(VIII) grupo-BELLUM (1); proelium(1); arma(1); manus(1); milites
(1).

(Do grupo-INSOLENTIA (2); perfidia (1); indisciplina (1); mallum
(1).

(X) grupo-PRíNCIPES(2); ráp~vvo¡ (1).
(XI) grupo-PAUPERES(1); homines(1)

Si ademásdc la afinidad léxico-denotativasc tienen en cuenta, por
ejemplo, las relacionesatributivasexistentespor la asociaciónal contextoen
que dichostérminosadquierensu significadoconcreto,sc podrian reducir
con provechoestos11 gruposa 8, asimilandolos dosúltimos (X y XI), cuyo
índice dc frecuenciases apenassignificativo (3 y 2) e incluyéndolosen los
grupos IV y II, respectivamente.Con un criterio similar el grupo (VIII)
(bellum)podría considerarseespecificativode los términospropiosdel grupo
(III) (=multitudo). Con ello, aun con carácterestimativo, el registro de
términosespecíficosy asimiladosno revelaunavariaciónsignificativa en el
índice global de frecuencias:

1. (1) grupo-BACAUDAE : 24
2. (II) grupo-RUSTICI-PAUPERES : 20
3. (III) grupo-MULTITUDO-BELLUM : 19
4. (IV) grupo-FACTIO-PRINCIPES : 15
5. (V) grupo-LATRONES : 13
6. (Vi) grupo-SERVI : II
7. (VII) grupo-PAX : 9
8. (IX) grupo-INSOLENTIA 5

Nota: El númerode textoscomputadosfue de 67; cl de autores,36, y cl de
obras,38 (cf. suprg, n. 33). Los textos referidoscon seguridada Bagaudas
fueron:22 parael s. III y 19 paracl s. y.

Aunqueeste tipo de análisis sea consideradosólo un punto de partida
parala posteriorreconstruccióndc loshechos,revelaclaramentelaactitudde
losautorestardíosanteestemovimientoe ilustra—tambiénpor estavía— el
caráctere importanciaque éstosconcedíana las revueltas(bellum yfactio-
rebellio por encima dc latnones, en el índice); asimismomuestraciertas
preferenciasporafinidadesléxico-denotativo-atributivas,que no se deducen,
sin embargo,de los textos utilizadosaisladamente.
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A pesarde la aparenteheterogeneidadde los datos,esteléxico documen-
tal básicosobreBagaudaspermiteestablecerun códigosignificativo,de gran
utilidad en ordena su problemáticaidentificación en los textos tardíos:

1) Se utijizan tres fórmulasdenominativasdistintasparareferirsea los
«agentes»:

A. Medianteel apelativo Bacaudae/Ragaudae
(Es la más frecuente; su mención expresareferida a situacionesy

momentosconcretosno deja dudaen principio acercade su veracidad;es
criterio tuficiente paraidentificar a los «agentes»como Bagaudas34.)

B. Mediante el uso de cal¡ficativos como nebelles,perditi, perniciosi,
cniminosi, etc.

(Se pretenderesaltaraquíel carácterpolítico (rebUjes),social (.penniciosi)
o jurídico (criminosi) de sus acciones,por lo queestascalificacionesincluyen
tambiénlas propiasdel grupo-latrones,con quienespodríanconfundirseen
los hechos.Pero los textos que los relacionanempleansignificativamentela
expresión«agrestesac latrones»o ligan el latnocinuum a la depraedatio35.)

C. Mediante sustantivosgenéricoscomo rustici, (rusticanO, agrestes,
agnicolae,pauperes.

(Los tres primeros vinculados claramente al mundo rural, pero no
necesariamenteel último (pauperes).Aparte del problemade la especificidad
del marco (¿rural sólo?, ¿rural y urbano?)se planteael problema de la
composiciónsocialdc los gruposbagaudicos.)

Por tanto, los términossignificativos de estasdenominacionesson:

A= Bacaudae
B = Rebelles
C=Rustici.

2) Estastresdenominacionesaparecenasociadasa los términosqueen
los gruposexpresanla modalidadde Jas acciones,especialmentemultitudo,
insolentia y manus,por lo que:

0= A±grupo-MULTITUDO
E=B+ grupo-INSOLENTIA
F= C+grupo-MANUS.

34 En cambio la forma Ratavicae (sic) en Eumeno, Pro rest. sch.. 4,!, referida al saco de
Autun por los bátavos en 269-70 no lo es.

3$ Para la misma expresión, Aur. Vict., Decaes..39,17; para la segunda, Hid., 179, respecto a
la rebelión «campesina» de Braga en 456, que probablemente no es bagauda (en contra, Vigil-
Barbero, 42, y Blázquez, op. cit.. p. 153).
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3) Estasasociacionesentregruposenmascaran,sin embargo,tealidades
sociales,económicasy políticas, que se ocultan tras la identidadde los
agentes,por lo que:

G=D+ wauoeres?
H=E+¿senvi?
I=F±¿coloni?

3. Balancepara la interpretación histórica

A la vista dcl esquemadc frecuenciasy el código de identificación
propuesto,a modo dc balance«inicial» hacemosalgunasobservacionesde
interésparala interpretaciónhistóricade los hechos.

1. Denominaciones

La fórmula apelativaplanteabásicamenteun problemalingiiistico con
algunasreferenciashistóricas:cl uso alternativo de las formasBac- y Bag-
que se consideranraícesde orígeneslingúísticosdistintos: latino y céltico,
respectivamente36,

El radical *hac.. derivaría seguramentedc vacantes (= ociosos) o de
vagantes(= vagabundos),segúnla no siempreaceptadaetimologíaofrecida
por SigebertusGemblacensis,haciafinalesdcl s. xl. Peroestaderivaciónestá
próximaal carácterqueAgustín concedíaa los cámpesinosque protagoniza-
ron la rebelión circumcellionica(otiosO37.

El radical *hag, en cambio, supone la escisión del término en el
sustantivocéltico haga (= guerra) y el sufijo -uda (o el gálico -auda) para
formarbagauda(=guerrero).Desdeesta derivación se explicaría mejor el
uso de expresionesaclarativasen los textos, como«quosBacaudas(incolae)
vocant, -abant, -antur, dicunt38 y la vacilación en algunostextos tardíospor
la opciónimpersonaldel apelativoen «in Bacaudainconspira¡‘ere, itz Bacauda-
...mota»,como hemosvisto.

Porotra parte,la derivacióncélticadel apelativoBagauda(e)se coresponde
con hechoshistórico-lingúisticosbien establecidos:todavía en el s. tv el
célticoeraconsideradocomo lenguaoficial en algunasregionesdc la Galia39,

36 La cuestión ha sido tratada en una breve nota de C. E. Minor, «Bagaudae or Bacaudae?>,,
Traditio. XXXI (1975), Pp. 318-22, en la que el autor se inclina claramente por la forma céltica
del apelativo; sohre la fonética y la etnologia del término, cf. W. Stokes, Urkeltischer
Sprachchatz,Gáttingen,1894, p. 160 (Bagaudae=guerrillas); A. Holder, Alt-CeltischerSprachs-
chat, Graz, 1961, col. 328 ss. (registro de fuentes).

~‘ Agustín, Epist., lOS. Cf Klio. 1983, 392 ss.
38 Aur. Vict., 39,17 (tncolae vocanfl, Jordanes,Romana,cii. (quosRacaudasdicunh); Orosio,

Vlt,25,2 (vocabant).
39 R. Macmullen,«The celtic Renaissance»,Historia, ¡4 (1965), 100.
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peroa este«renacimientocéltico»se superpusoigualmenteun «renacimiento
latino», si bienhacia el 480 no se habíaproducidoaúnel pasodel céltico al
latín como lenguahablada4O.Sin embargo,cuandoSalviano,amediadosdel
s. y, reseñabala realidadbagaudicade sutiempoempleaya significativamen-
te la primera personadel plural: vocamus,imputamus,compulimus...Pero la
transiciónno ha terminado:«imputamosa éstos—dice—-- cl nombrede su
desgracia»4l.

2. Acciones

Mientras los términos referidos a latnones son claramenterapina y
depraedatio,los asociadosa hagaudaeson, en cambio,mulíiludo, insolenit ia y
manus.Y aunquelos textos parezcanocultarla cruda realidady trascenden-
cia del enfrentamientoarmadootros indicadoresapenasdejandudassobreel
carácter belicista del movimiento: bellum, arma, proelium, aunque para
Eutropio estos términostenganun significado lenitivo: «qui levibusproeliis
agrestesdomuit»42. Estos gruposeran dirigidos por jefes carismáticosa
quienesse denomina«principes»a propósitodela campañade Tibattonenla
Armórica43,aunquePeanio,en la versión griega del Breviario de Futropio
califica como «zúpczvvotA~rzxWp¡o¡» a todo el grupo. La «guerrasocial»44
generadapor estos grupos rebeldeses el resultadode una organización
paramilitar,quesedistingueclaramentede las accionesde pillaje realizadas
por bandaso gruposincontroladosde latnoneso salteadores,accionesque,
por el contrario, continuaríanincluso en épocavisigoda45.

3. Composiciónsocial

¿Estabanintegradoslos grupos bagaudicospor elementoscampesinos
exclusivamente?Los textos insisten en su carácterrural: rustici, ignani,
imperiíi. ¿Nopodríaentendersebajoestaforma unacondición,un tipo socia!
característico?Salvianoda a entenderque el contingentebagaudicoestaba
formado por fugitivos dedos categoríasdiferentes:de un lado,quieneshuían
dc la justiciay de las obligacionesdel fisco (por tanto,evasiónobligada);de
otro lado, quienespreferianhuir paraunirsea los bárbaroso a los bagaudas

~ P. Brown, Tite World of rite tate Antiquity, Londres, 1971, 130 y 132.
4i SaIv., V,VI,24: «imputainusiris nomencalamitatis sune».
42 Rrev.. IX,21.
~3 Cirron. Gatt. 117 y 119.
44 Este es el subtitulo de la obra citada de P. Dockés.
4~ Recientemente H.-J. Diesner, «Bandas de criminales, bandidos y usurpadores en la EspaiTh

vísigodat>, HispAnt..Vlíí (1978), Pp. 129 ss., completando y modificando en parte la visión deL.
Garcia Moreno, E/fin del reino visigodode Toledo, Madrid. 1975.
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(entonces,éxodo voluntario).En amboscasos,sin embargo,los fugitivi se
organizaban«fuera del sistema»,a diferenciade las diversasformas de
bandidismo, que actuaban«fuera dc la ley», pero «dentro dcl sistema».
Puedeafirmarse entoncesque el contingentebagaudicoestabaintegrado
básicamentepor hombressin recursos,pauperes,del campoy de la ciudad,
que hablan visto erosionarsesu posición social y económica anterior;
esclavosurbanosy ciudadanosarruinadosse alinearíanjunto a las diversas
categoríasdel campesinado.Estecontingentese reforzóporqueen el proceso
social sc unierondos tendenciasde interesesconvergentes:de unaparte,los
queno siendolibres (=servi) aspirabana conseguirla libertad; de otraparte,
los libres que no podíansoportarlas cargasqueimponíael cumplimientodc
las leges.Pero la huidacomorecurso,a pesarde la insistenciade Salvianoal
respecto,no era fácil ni la solución más cómoda. Resulta más lógico y
realista cambiar de status o situación que abandonarlotodo y perder la
ciudadaníaen la esperanzade unafuturae incierta recuperación.Es éstauna
delas razonesporlas quela formacióndel contingentebagaudicopermanece
oscura:¿quégruposdel campesinadohabríanpodidosumarsea susfilas?Tal
vezla ausenciade «coloni» en los textos relativosa bagaudasno sea un dato
despreciableni asumiblebajo otros rótulosgeneralizadores,si reparamosdc
nuevoen la advertenciade Salvianoen el sentidodc que muchosno podían
llevar consigo«resculasatquehabitatiunculassuasfamiliasque»46•

En estascondicionesparececonvenienterelativizarel sentidooriginal de
la sentenciade Salviano, que comentábamosal principio, y acasocon un
sentido histórico másrealistapodríamosdecir, parafraseandoal presbítero
de Marsella:

«Qui adhuc bagaudaenon enant,ad Banharos¡‘el ad Bacaudasmigrare non
poterant.»

4ó El texto citado es V,Vtll,38; otros de Satviano para estos aspectos en IV,ttl,15 y V,V,22
(huidas); VI,VI,26 y VII,Vfl,27 (libertad).
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